
El 1º Domingo de Cuaresma nos coloca en un territorio muy actual: el deseo, la 
presión y la fragilidad de una libertad que se negocia a diario. Génesis habla 
del jardín y de la serpiente; Mateo, del desierto y del tentador. Dos escenarios 
distintos, una misma pregunta: ¿quién decide lo que soy y lo que valgo?

1.	 Del Edén al «scroll»: la tentación de ser «como dioses»
En el Génesis, la serpiente no propone una maldad grosera; propone una promesa se-
ductora: «se os abrirán los ojos… seréis como Dios». Es la tentación de vivir sin límites, de con-
vertir el deseo en criterio supremo. Y eso suena sorprendentemente contemporáneo.

En el mundo occidental, hoy la tentación suele venir envuelta en lenguaje de au-
tonomía: «haz lo que te apetezca», «no te prives», «no te quedes atrás». Pero el rela-
to bíblico describe el desenlace con una imagen finísima: «se dieron cuenta de que 
estaban desnudos». No es moralismo; es diagnóstico humano: cuando el deseo se 
absolutiza, aparece la vergüenza, la comparación, la necesidad de cubrirse con hojas 
(apariencias) para sostener una identidad que se vuelve frágil.

Traducido a nuestro tiempo: una sociedad hiperconectada puede producir, para-
dójicamente, más inseguridad, más ansiedad por la imagen, más necesidad de apro-
bación. El pecado —en clave bíblica— no es solo una falta individual: es también una 
distorsión de la relación (con uno mismo, con los demás, con Dios, con la creación).

2.	 El Salmo 50: la valentía de reconocer la grieta
El Salmo no se recrea en la culpa; pide algo muy moderno y muy difícil: lucidez sin 
cinismo. «Reconozco mi culpa» no significa flagelarse; significa dejar de justificarlo 
todo y pedir una renovación real: «crea en mí un corazón puro».

En una cultura que a veces confunde libertad con «no rendir cuentas a nadie», el 
Salmo sugiere otro camino: la libertad madura empieza cuando uno puede decir «me 
equivoqué» sin hundirse, y «quiero cambiar» sin teatralidad. Eso también es Cuares-
ma: menos pose y más verdad.
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3.	 Romanos 5: cuando el daño se vuelve sistema  
	 (y la gracia también)
San Pablo pone palabras a algo que conocemos bien: el mal se contagia. «La muerte 
se propagó a todos» no es solo una frase religiosa; es una intuición social: decisiones 
pequeñas, repetidas, acaban creando climas, hábitos colectivos, incluso estructuras.

Hoy lo vemos en muchas formas: polarización, consumo compulsivo, aislamiento, 
desprecio del diferente, degradación de lo común. Pero Pablo no se queda ahí: afirma 
que no hay proporción entre el delito y el don. Es decir: el mal es real, pero no tiene 
la última palabra. La esperanza cristiana no es ingenuidad; es la convicción de que 
puede irrumpir una lógica distinta: justificación, vida, recomienzo.

4.	 Las tres tentaciones de Jesús: un mapa de nuestras  
	 presiones actuales
El Evangelio de Mateo presenta a Jesús tentado en el desierto. No es un episodio exó-
tico; es un espejo.

«Convierte estas piedras en pan»: 
la dictadura de lo inmediato

Aquí la tentación es reducir la vida a necesidad y 
consumo: «si puedes, satisface ya». Suena a nues-
tra economía de la gratificación instantánea: clic, 
compra, respuesta inmediata, dopamina rápida.

Jesús responde: «No solo de pan vive el hombre». 
No desprecia lo material; lo ordena. Dice, en el 
fondo: si todo es pan, termino hambriento; si todo es 
consumo, termino vacío.

«Tírate… que Dios  
te sostendrá»: el show  
del éxito y la impunidad

La tentación aquí es instrumentalizar a 
Dios (o la verdad, o la ética) para justifi-
car un salto al vacío: «hazlo, total, saldrás 
bien». Hoy adopta formas de exhibicio-
nismo, de vivir a golpe de rendimiento, de 
arriesgarlo todo por la imagen, o de creer 
que las consecuencias no cuentan.

Jesús marca un límite elegante: no conver-
tir lo sagrado en herramienta ni la vida en 
espectáculo.

«Te daré los reinos…  
si me adoras»: poder sin  
conciencia

La tercera tentación es la más política y cul-
tural: dominar, «ganar», imponer el propio 
relato. Es el sueño de controlar —econo-
mía, reputación, influencia— aunque sea 
al precio de arrodillarse ante un ídolo: el 
poder, el dinero, la ideología, el ego. 

Jesús responde con sobriedad: solo Dios. 
Traducido: no adores lo que no puede salvar-
te. Porque lo que adoramos acaba pose-
yéndonos.
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Una Cuaresma realista para una sociedad cansada
Estas lecturas no invitan a una espiritualidad evasiva, sino a una higiene del deseo y a 
una ecología interior. Cuaresma es aprender a decir:

Tres gestos concretos (y muy actuales)
Estas lecturas no invitan a una espiritualidad evasiva, sino a una higiene del deseo y a 
una ecología interior. Cuaresma es aprender a decir:
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no a lo que  
me compra  
por dentro

si a lo que  
me humaniza

basta  
a los ídolos que 
prometen todo  
y devuelven poco.

Del Edén al desierto, la Escritura nos recuerda que el ser humano no se 
pierde por ser frágil, sino por mentirse; y que no se salva por ser perfecto, 
sino por aprender a elegir. El 1º Domingo de Cuaresma nos abre una tem-
porada para recuperar el centro: una vida menos reactiva, menos devorada 
por lo inmediato, más consciente de lo que vale de verdad. Y eso, hoy, es 
una forma serena —y muy necesaria— de resistencia.

1. Ayuno de ruido: menos estímulo, más silencio breve cada día (aunque sean 
10 minutos).

2. Sobriedad inteligente: elegir una renuncia que toque un hábito de consu-
mo (comida, compras, pantalla) y convertirla en libertad, no en castigo.

3. Reparación: una acción semanal de cuidado de lo común: reconciliar, escu-
char, colaborar, devolver dignidad, compartir.


